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al profesor y hallé  a la dichosa
Maripepademivida en un corral, rodeada
de admiradores y arrebatada en un frag-
mento de la zarzuela “La Revoltosa”.

Me acerqué  y constaté que la gallina
tenía el don del canto. Cuando terminó y
los gallos del corral se alejaron, me miró
como si me estuviera esperando y me
espetó:

-Ya no voy a volver con el profesor. 
-¿Y eso porqué?
El ya no me necesita ha vencido su

timidez y ha demostrado que tiene talen-
to ahora me voy con mis plumas a otra
parte donde haga más falta.

La verdad es que me pareció tan
rotunda la mágica Maripepadesuvida que

me di media vuelta fui a casa del profesor.
Para mi asombro no tuve ni que entrar;
desde fuera ya se oían los acordes de lo
que parecía una nueva zarzuela.
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por si hiciera falta para algo. Lo encontré
en el sillón con las piernas encogidas y
llorando la pérdida de su gallina.

-¿Pero qué me dice usted?
-Lo que oye, no era yo el que componía
las zarzuelas sino mi musa, mi
Maripepademivida; yo sólo tenía que
coger una de sus mágicas plumas y escri-
bir lo que la pluma quería
-Me deja usted patitieso
-Pues yo estoy hecho un guiñapo, ya ve
usted.

Me lancé a la búsqueda de la gallina
con la intención de devolver la inspiración

Yo era maestro en Zarzuela del Monte
cuando una mañana Angel Luis, uno

de los niños más aplicados, vino a comu-
nicarme la desgracia: la gallina
Maripepademivida, se había escapado y
su dueño el profesor de música no había
ido a clase.

Me pareció que
todo era fruto de la
imaginación de
Angel Luis, pero
como me picaba la
curiosidad  me
acerqué hasta la
casa del profesor

...colorín colorado

La gallina Maripepadesuvida

           


